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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. continuaban en Barcelona el 30 de Ju­

lio último sin novedad en su importante salud.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO 
Y D EL DESPACHO DE LA G UERRA

El general  en gefe de los ejérci tos reunidos  con fecha 1? 
de J ul io  t raslada una comunicación del gofe de la p r imer a 
brigada de la cuar ta d i vi s i ón ,  en que da parte de que con­
duciendo un convoy de 150 carros  desde M anr es a ó I gu a l a da ,  
encontró dos batal lones enemigos que le esperaban en el Col 1 
de Gorum , por cuya montaña tenia que pasar  p r ec isa ­
mente;  en vista de lo que no t i tubeó en a t a c a r l e ,  como lo 
verificó , desalojándolo d e s ú s  posiciones,  y cont inuando d es ­
pués su marcha á I g u a l a da ,  donde l legó sin otra novedad.

Nues t ra  perdida consistió en un m u e r t o ,  28 heridos y 
ocho contusos; la del enemigo calcula debe  haber  sido mucho 
m a v o r ,  pues ademas de los muchos heridos que se les vio r e ­
t i rar ,  se encont raron t res  oficiales y 12 individuos de t r opa  
muertos  eu el campo.

E l  mismo general  con fecha 23 de J u l i o  ú l t i mo d i r i ge  el 
par te  detal lado de las operaciones que tuvi eron l uga r  con t ra  
M o r e d a ,  del que  aparece que el dia 10 de M a y o  emprendió  
el ejerci to su movimiento desde la Pob le t a  enmedio de un 
horroroso t empor al ;  la br igada Du ra ndo  ocupó con an t ic i pa­
ción el Est rel l  del Por tel  , con el fin de prot eger  la r e c o m ­
posición del camino. El  mal estado del t iempo obligó á suspen­
der la m a r c h a ,  v i vaqueando las t ropas en las posiciones q ue  
median ent re  la ermi ta de San Marcos  y la Pobleta.  El  c u a r ­
tel g e ne r a l ,  escolta y br igada de va ngua rd i a  se situó en el 
hostal de l a F a r i n e t a .  La pr imera división con dos escuadrones 
de húsares y la br igada Du ra ndo  acampó á los flancos de la 
referida ermita .  La br igada de la Gu a rd ia  Real  provincial  lo 
verificó en las cercanías de la P o b l e t a ,  y el pa rqu e de inge­
nieros á la inmediación del  hostal.

Dia 20.— La cabal ler í a y ganado de a r ras t re  se acantonó 
con dos batal lones en los pueblos de T o r r e  de Arcas y Mon-  
royo para guarecerse del temporal  , quedando el resto de la 
inÍRiiteiía y bajo las t iendas de campana con la cabal ler í a 
indispens ible.

Dia 2 1 . — Algunas  g ue rr i l la s  enemigas  se t i r ot earon con 
las avanzadas de la br igada D u r a n do :  viento excesivamente 
frió aumentaba los padecimientos del  soldado.

Dia 22 . -=EI  general  en gefe ,  viendo que el t iempo m e j o ­
raba insensiblemente,  comunicó las órdenes  para que la c a ­
ballería , ganado de t i ro y baterías  q ue  la custodiaban se ha­
llase al ser de dia en el campamento.  El  general  León reci ­
bió orden de l ev a nt ar  el campo al a m a n e c e r ,  y pronunci ar  
su movimiento en dirección de San Ped ro  Már t i r .  T a mb i é n  
la recibió el general  A y e r b e  para ponerse en marcha ítl ser  
de dia á fin de estar en contacto con el resto del ejerci to.

Dia 23. — Las divisiones se pusieron en marcha en la for ­
ma i ndicada;  un batal lón enemigo se aprox i mó por la parte 
del Herva  á la posición de San Marcos  que  acupaba la b r i ­
gada Durando cuando l legaba el general  en gefe;  pero c a r ­
gado por su escolta , fue ba l ido con a lguna perdida.  E n t r e  
doce y una se pract icó el reconocimiento de San P e d r o  M á r ­
tir. Las baterías rodadas  con cuat ro  piezas de á 16 j uga ro n 
contra el fuer te  desde la a l t u r a  de la P e d r e r a ;  pero la m u ­
cha distancia que medi aba hizo ineficaces sus disparos.  Po r  la 
noche se procedió á la construcción de la balería de brecha á 
tiro de pistola del fuerte.  El general  Cort ina , comandante 
general de ingeni eros ,  di r igió en. persona tan arr iesgada o p e ­
ración. La ar t i l ler ía  del f uer te  hizo repet idos disparos á me ­
tralla que causó al guna perdida á nuestros t rabajadores.  La 
primera división y br igada  de vangua rd i a  acamparon á la iz­
quierda del f u e r t e ;  la t ercera división ap oyando su i zquierda 
®n el Mas  de P a l a u ,  y la derecha en el de la R o b r e r a ;  la se­
gunda br igada á re t aguardi a en la f alda de San Isidro.  Las 
compañías de cazadores de Mal lor ca  y Borbon avanzaron á la 
inmediación del  fuer te  de San P e d ro  Már t i r .

Dia 2 4 . = Q u e d ó  concluida y  a r t i l lad a  la bater ía de br e-  
fha al ponerse el sol;  las rodadas  y una de cánones de á 16 
Jugaron contra el reducto,  dofide cátisaron bastante daño.  „

Dia 25.=í=Las bater ías  mencionadas rompi eron el fuego* 
Los defensores,  int imidados con el t e r r i b l e  efecto que causa-  
ron; pidieron capi tulación ; pero sus proposiciones fueron des­
echadas. E l  fuego empezó de nuevo y la guarnición se r indió 
y discreción. L a ' d e  la plaza hizo sal i r  un batal lón que prote-  
giese la retirada de los defensores del  r educ to  de la Q u er o l a

que resol vi eron e v a cu a r ;  pero cargados por  tres batal lones 
de nuest ra pr imer a línea y dos mitades de la escolta del g e ­
neral  eu gefe ,  se pusieron en precipi tada fuga sufr iendo la 
perdida de algunos muertos  y prisioneros. El  casti l lo hizo 
disparos que no causaron daño alguno. Las t ropas variaron 
sus campamentos,  si tuándose el cuartel  general  con la br igada 
de va nguardi a  en la a l tura  de la P e d re ra ,  la pr i mera  división 
á la i z q u ie rd a ,  y la t er cera  en la falda de la muela de San 
P e d r o ,  permaneciendo en San Marcos la br igada Durando.  
Tres  batal lones de la va nguardi a  , segunda y t ercera  división 
se,si tuaron á la inmediación del fuer te de  la Qu er ol a  para 
proteger  los t rabajos á que iban á dar  principio los ingenieros;  
se trazó una bater ía  á la derecha del reducto de la Querol a,  
y á la izquierda la de morteros  que debia  q ue d ar  concluida 
en toda la noche.

Dia 2 6 . = L o s  morteros  jugaron muy bien contra la plaza 
logrando incendiar  algunos edificios. El  casti l lo contestó con 
su ar t i l le r í a sin causar  el menor  daño. P o r  la noche se dispa­
ró una bomba cada cuar to de hora.  Se ar t i l ló  la bater ía  de 
brecha con ocho piezas de á 16. Con el objeto de c i r c u n v a ­
lar  la p l aza ,  la pr imer a división extendió su ala i zquierda ,  y 
la cuar ta  con cinco batal lones  concurr ió desde Cintorres  á las 
operaciones del sitio t omando posición en la a l tu ra  l lamada 
el balcón de Mor e! la .

Dia 27 . ^=La bater ía de la derecha del reducto de la Q u e ­
rola j ugó con el mej or  éxito contra el castillo. La  de morteros  
d i r igió sus fuegos cont ra la plaza y cast i l lo,  donde causó no­
table est rago.  L a  ba t er ía  de á 24 se colocó de lante  de la 
Quer ol a .

Dia 2 3 . =  Al amanecer  r ompió el fuego la ba ter í a de á 
16 ,  y á las doce se le agregaron dos piezas de á 24 y d i r i -  
g endo sus fuegos al casti l lo.  La batería de á 24 compuesta 
de cinco piezas di r igió sus disparos al mismo punt o;  la de 
mor teros  lo hizo con siete á la plaza y con t res  al cast i l lo ;  á 
la i zquierda de esta ú l t ima  bater ía se colocó una de obuses 
de á 7 que juga ro n cont ra  la plazá.

Dia 2 9 . — Todos  los fuegos se dirigierort  al  segundo feciri- 
to del cas t i l lo ,  y se logró d e s t r u i r  dos de sus torreones y 
desmoronar  gr an  par te  de sus mural las .  A las ocho de la m a ­
ñana sonó una fuer te  detonación producida por la vo l a du ra  
del  repuesto de municiones del  cast i l lo,  que caiisó la m u e r ­
te de 50 de sus defensores.  El  b r igad i er  Z ur bano llegó por  la 
t ar de  al campament o de regreso de una expedición q u e  v e ­
rificó en la s ierra de Bojar .

Dia 3 0 . — Los enemigos t r a t ar on  de ab ando nar  la plaza,  
de j ando para la defensa del  cast i l lo dos compañías  de m i ñ o ­
nes. Favor eci dos  por la oscur i dad de la noche,  pusieron en 
práct ica su pr oye ct o ;  mas apercibidos por las t ropas  de c a ­
ba l le r í a  é infanter ía que  estaban sobre las a rma s,  í ueron obl i ­
gados á r et i rarse  á la plaza después de suf r i r  una  horrorosa 
pérdida de muertos  y prisioneros.  Ai amanecer  las bater ías  
rompi eron el fuego contra la p l a z a ,  cuya g u a r n i c i ó n ,  d e s ­
pués de pr oponer  una ca pi t u l ac i ón ,  que fue de sec hada ,  se 
r indió á discreción,  j un t amen te  con la del castillo. Un o y otro 
punto fueron ocupados por  nuest ras  t ropas á las siete de la 
mañana.

La pérdida  del  ejérci to eii esta operación consistió en un 
oficial muer t o , 12 heridos y 4 c on t us os , 11 individuos de t r o­
pa m u e r t o s ,  66 he r i do s,  15 contusos y un cabal lo herido.

Se encont r ar on en los almacenes  y bater ías  de la plaza y 
cast i l lo 15 piezas de varios ca l ibres ,  11 c u r e ñ a s ,  2227 balas, 
154 botes de m e t r a l l a ,  595 bombas ,  1860 cartuchos de cañón 
v a c í o s ,  677 cargados ,  50 quintales  de p ó lv o ra ,  180 c a r t u ­
chos de fusil , 50 piedras de chispa y mu l t i t u d  de electos de 
p a r q u e ,  provisiones de boca 5f c. , habiéndose di sparado con­
t r a  los fuer tes  enemigos 8878 proyect i les .

E l  capi lan general  de Casti l la la N u e v a  con fecha del 29 
part ic ipa que  a l ' comanda nt e general  ‘de Cuenca se le habían 
presentado á indul to  cuat ro  facciosos.

El  general  en gefe i n te r i na  del ejérci to del N o r t e  con 
fecha 23 del  actual  t raslada una comunicación del 16 del  
vicecónsul de San J u a n  de L u z ,  en que le part icipa que la 
noche a nt er ior  habian ent rado en Franfcia por la parte de Fue n-  
ter rabí a los cuat ro t i tulados oficiales que  capi taneaban la b a n­
da que vagaba en los al r ededor es  de Tolosa y Oyar zuu.

El  capí tan general  de Cast i l la la Nu e va  con fecha 2 del 
actual  part ic ipa que  desde «1 17 al 23 de J u l i o  ú l t i mo se 
han presentado á indul to  en las provincias de T o l ed o  y  C i u ­
d a d - Re a l  17 rebeldes.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .
Londres  23 de Ju l io .

E l  Sún háce las s iguientes reflexiones acerca del  bi l í  ele 
regencia.

Resul ta de este b i l í ,  dice el ci tado per i ód ico,  que si el 
duque de Crtmberlrtnd , actual  Rey de Hunnóver  , l legase á 
ser  heredero presunt ivo de la C or ona ,  y por ello fuera de 
t emer  una revo l uc i ón ,  el par l ament o y el regente no pod rí an  
a le j ar  esta calamidad cambiando el órden de sucesión al t ró-  
n b ; y se verian obligados á pasar  por el lo.  Sin embargo , es­
tamos convencidos de que si se presentase un caso semejante,  
no detendr ía  al par lamento el bil í  de regencia para obr ar ,  
pues aconsejado pór las c i rcunstancias,  sust i tui ría al Rey de 
H a n n ó v e r  otra persona si el Ínteres del puis asi lo e x i ­
gía. Si el bilí  fuese obl igator io , resul tar la que  el p a r l a m e n ­
to actual  hubiera podido l igar  las manos á la nación por es* 
pació de 18 a ñ o s ,  lo cual sería un absurdo.  Si fuese preciso,  
antes que concluyese la r egenci a,  cambiar  el orden dfe suce­
sión al t r o n o ,  las restricciones impuestas al regente desapa­
recerían sin la menor  dificultad.  P a r a  evi tar  este r esul tado 
convendría que un individuo radical  ó l iberal  de la Cámar a 
de los Comunes suscitase una  discusión acerca de este p u n­
to , porque tales restricciones ho son otra cosa que uha i rr i ­
sión de la omnipotencia del  par lamento.

E l  21 del corr iente  hubo en Dublirc una nueva  reunión 
para t r a t ar  del  asunto de la un i ón ,  en la que Mr .  Q ’Connel  
ha pr onunciado el discurso s iguiente:

ctEstoy convencido d e q u e  hay en I ng l ate r ra  y én Escocia 
muchas personas que se f iguran que mis esfuerzos para o b t e ­
ner  se v ue l va  á t r a t ar  de la uni ón ,  van dir igidos pOr la m a ­
la f e ,  pues creen sin duda alguna que la unión entré ambos 
países ha sido l ibremente consentida , y que por consecuencia 
es el r esul tado de un co n t r a t o ,  del cual  se seguir ía que 
ninguna de las partes podría desembarazarse de sus co mpr o­
misos sin el consentimiento de la ot ra . ” Esta idea no es ex a c­
t a ,  é importa  mucho c o mb at i r l a ,  pues á ser cierta podría hu­
mi l l ar  sobremanera  nuest ro carácter .  No , la Union no ha si­
do un acto espontáneo por par t e de la I r la nda  ; al contrario,  
ha sido obra de la violencia.

Ya he declarado que estoy resuel to á dedicar  toda mi vi -  
da á que se vue l va  á t r a t a r  de este as un to ,  y que los num er o­
sos enemigos que de todas partes se levantan contra m í ,  no 
serán bastantes á obl igarme á que deje  de l levar  adelante  mi 
proyecto.

El  lord c o r r e g i d o r , que está fuer t ement e interesado en la 
resoluciones adoptadas  en favor  de los israelitas de Damasco 
ha escrito á lord Palmerston y á los embajadores  acredi tados  
en L o n d r e s ,  invi tándolos á sol ici tar eh apoyo de aquel los el 
favor de sus cortes respectivas.

L o r d  Palmerston y varios embajadores  han contestado al  
lord correg i dor  que t omarían su de ma nd a  en consideración,

(Sun.)

Los periódicos del Cabo de Buena Esperanza anuncian que 
la segunda división de la escuadra dest inada á operar  cont ra 
la China ha debido hacerse á la vela de Simous-Bay para Sin- 
j apore  el 13 de Mayo ,  ( Id .)

Idem  24.
L a Cámar a de los Comunes se reúne en comisión de s u b ­

sidios. Se presentó una proposición pa ra  vot ar  un refuerzo 
l e  29 marinos.

M r. Hume y oponiéndose á el la ,  pr ocura  manifestar  que  la 
política de la Inglaterra  descansa sobre bases muy eq ui vó c a­
l a s ,  sobre todo en la cuestión de O r i e n t e ,  y concluye d i ­
riendo haber  l legado á su noticia que acababa de ce lebrarse 
un t ra t ado respecto de la S i r i a ,  ex cl uye ndo  compl et ament e  
l e  él á la Francia .  (A tención .)

Lord  Pa'mcrslon  p r ocura  just if icar el sistema polít ico 
que ha seguido. No e s ,  p ue s ,  c i e r t o ,  c ont inúa ,  lo que ee 
dice acerca de que la I ng la t e r r a  haya a y ud a d o  á la Rusia  
eu sus funestos proyectos  cont ra  la T u r q uí a .  Al  combat i r  Mr*



H u m e  un aumento de gastos públ i cos p a ra  e l  aumento de l a  
m a r i n a ,  se o lv i da  de que  Jas medidas  adopt ada s  para  la d i ­
rección de correos y  los asuntos de l  Canadá  han sido las 
p r i nc ipa l es  causas de estos gastos.  De a l gún  t iempo á esta 
p ar t e  l as g randes potencias se han ocupado en s e g u i r  impor ­
tantes  negoci ac i ones ,  y  no ser i a  conveni ent e  el que se (mi ra ­
se en su examen antes de  la conc l us i ón ,  como se hará tan 
luego  como esto se h a ya  ve r i f i c ado ,  y entonces verá  la C á ­
ma r a  que  yo  no he estado si lencioso en mis a c to s ,  por sent i ­
mientos ant i nac i ona l es .  Pero  lo que  yo puedo a segur a r  desde 
ahora á mi nobl e  am i go ,  es que  la inf luencia inglesa no ha 
tenido la menor  par t e  en la insurrecc ión de la S n ¡ a  ( A t e n - 
■cíoti). Esta r evo luc ión  ha s ido produc ida  sin la menor duda 
por  electo de una opresión insoportable.  Es c ierto que se ha 
env i ado  una e scuadra  á Esmirna para que v i g i l e  a l l i  por los 
i nt ereses  de los ingleses.  M a s  yo  añadi r é  que si bien la F r a n ­
c ia  ha mani fes t ado sus deseos de mantener  la i n t e gr i d ad  del  
impe r i o  otomano,  se sabe , á no d u d a r l o ,  que  en muchas 
cues t iones  pr i nc i pa l es  ha habido d i v e r g enc i a  de opiniones en­
t r e  las cinco potencias.

M r .  MUne se  l ament a de que  el  Min i s t ro  no hay a  e x p l i ­
c ado con mas c l a r i dad  la pos ic ión,  ni ha ya  dado á conocer si 
so había a r r e g l ado  a l gún t r a t ado ent re  las cinco Potencias .  A 
f a l t a  de estas e xp l i c a c i one s ,  p ro s i gue ,  todo cuanto yo  puedo 
de c i r  es que  una g u e r r a  con el Or i ent e  no será de n inguna  
m ane r a  p o p u l a r , y  que  necesar i amente  ha de produc i r  una 
g u e r r a  en el  Occidente.  En cu a l qu i e r a  de estos casos yo  con- 
fiio en que  el  noble l ord no perder á  de vi sta los intereses del 
pueblo.

Mr .  H u m e : Yo solo l iare una ref lexión acerca  de los pe­
l i g ro s  de la s i tuación en que nos encontramos.  Los navios  f r an ­
ceses e ingleses van á colocarse unos enf rente  de  otros , y  es 
muy  posible que  l l e guen  á l as manos.  Este p e l ig ro con t i nua ­
ra si el noble lord no modifica su sistema pol í t i co con respec­
to al  Or i  ente.  El  honorable  represent ante  al c i t a r  en apoyo 
d e  su opiniou el a r t i cu lo  del  Á lo rn i n g -  P o s t , r e l a t i vo  á la 
cuest ión de Or i e n t e ,  supl ica  al minis ter io tenga  á bien man i ­
fes ta r  si lo que  se dice en dicho a r t í cu lo  es exacto.

L o r d  J o h n  R u s s e l l :  Yo d i re  al  honorable  r epresent ante  
qu e  acaba de  h ab la r ,  que  no he tenido'  la dicha de l e e r  el 
a r t í cu l o  del  M o r n i n g  - P o s t  {Risas)\ pero sí puedo a segur a r  
que  l a  Ing l a t e r r a  no ha puesto obstáculos para  que  efec ­
tuase  un acomodamiento amistoso. Estaba en el  derecho de 
Jas Potencias protectoras  el  i n t e r v en i r  en un asunto en que  
un súbdi to  r ebe l de  t rata  de d i c t a r  condiciones á su Soberano.  
S i  hubiésemos obrado de  otro modo ,  habr íamos t r aba j ado  en 
f avor  de  esa p r eponder anc ia  de l a  Rus i a  que  tanto asusta  al  
honorab le  representante .

Espero que  la Cámara  se  p er suadi rá  de  que  mis pa l abr as  
e xp r es an  los sentimientos que  á un mismo t iempo an iman á 
mi  noble amigo lord Pa lme rs ton  y á los demas  indi vi duos  del  
Gobierno  de S.  M.  Yo decía  1 0  del  modo mas solemne que  no 
hay  una nación con qu ien  mas deseemos c u l t i v a r  re l aciones  
amistosas que  con la Fr anc ia  {Atenc i ón ' )  , y confio que  estas 
d u r a i á n  por  mucho t i empo ,  y  creo que está t ambién en el 
ínt eres  de la Fr anc i a  el  c u l t i v a r  estas re l aciones con nosotros 
s i nce rament e .  ( A te n c i ó n . )

M r .  H u m e :  No creo necesar io vo l v e r  á r ep roduc i r  mis 
a rgumentos .  Por  las pocas pa labr as  que he oido al  noble 
lord , veo que no está muy  i nstruido en los asuntos de Oriente.

L o r d  I n g e s t r i e : S egún  noticias p ar t i cu l a r e s  que  he r e c i ­
bido por buen conduc to ,  me creo autor i zado á a s e g u r a r  que 
«1 Gobierno de M e h em e t -A l i  es mu y  despótico.

En seguida  y  después de otras r e f l ex i ones ,  el o r ador  p i ­
d e  a l  Min i s t ro  exp l i cac i ones  sobre el dest ino que  el  Gobierno 
piensa d a r  á los refuerzos pedidos.

L o r d  J o h n  R u s s e l l :  Estos refuerzos deben c ompl e ta r  los 
cuadros  de muchos buques  cuy a s  t r i pu lac iones  son cor tas  p a ­
ra  el  servic io.

Después d e  a l guna s  observac i ones  present adas  por d i v e r ­
sos i nd i v i duos  sobre la eficacia del  s istema de la ma r i na  , el  
c a p i t á n  G o r do n  observa  que  los navios f ranceses que  se ha­
l l an  en e l  Me d i t e r r áneo  están per fectamente  equ ipados  , y  
coufia en que  la escuadra  inglesa  de aque l  punto se h a l l a r á  
en el mismo ó me jor  estado.

L l  a l m i r a n t e  Ada m  : Nues tr a  escuadra  de l  Med i te r ráneo  
se ha l l a  en el  me jor  e s t ado ;  y  no bien hay  una f a l t a  en los 
cuadros  , c uando inmedi a t ament e  queda  r e emp la z ada .  Es 
v e rdad  que  a l gunos  de nuestros buques  que se ha l l an en el 
M e d i t e r r á n e o ,  son i nfer i ores  en cuanto al  vo l umen á los de 
Jos f r ance s e s ;  pero no por eso de jan de estar  per fectamente  
equipados .  Nues tros  buques  l l e van  á su bordo mayo r  número  
d e  morteros , y  ba jo  todos conceptos están tan bien a rmados  
como los navios  franceses.  { A l e n a o n . )

Se  aprobo el  aumento de mar inos pedido por el Gobi er ­
n o , asi como la cant idad de 101 , 746  I ibras es ter l i nas  p a r a  e l  
s u e l do  de  los mismos du r an t e  diez meses.

F R A N C I A .

P a r í s  2 6  d e  J u l i o .

No hubo bolsa por  ser  d i a  fest ivo.

Los per iódicos e x t r ange ro s  pub l i can  pormenores i n t e r e ­
santes acerca  de los asuntos de Oriente .  He  aqu í  los términos 
e n  que  se expresan  las  car t as  de Constant inopla  insertas en la 
G a c e t a  d e  A u g s b u r g o  de 1? de l  cor r i ent e:

S e  ha susci tado un confl icto ent re  Mr .  de Pontois  y  R e s ­
ch i d -b a j á  que puede produc i r  fa ta l es  consecuencias si no t e r ­
m inan  prontamente  las d i fe renc i as  con M e h em e t - A  lí.  M r .  de 
Pontois  aconseja á la Pue rt a  otomana que  abandone  al  ba ja  
de  Egipto  l a  S i r i a  para  a d q u i r i r  un amigo.  Lord  Ponsomby 
es de p ar e c e r  ent e rament e  cont ra r i o ,  y  ni  aun  qu i e r e  oir  ha­
b l a r  de las proposiciones hechas por M e h e m e t - A J Í  á  la P u e r ­
ta.  Se  f igura  que  la insurrección de la S i r i a ,  en la que  le cube 
. una.no pequeña  pa r t e ,  es de tal  n a tu ra l ez a ,  que  puede  susc i ­
t a r a  M e h e m e t - A l i  embarazos que lé obl iguen á mod e r a r  sus 
p re tens i ones ,  y  esta es la razón por que'  qu i e r e  se p ro longue  
la  reso l uc ión de l  asunto.  Ha  dado órdenes al  capi tán de  un

nav io  i n g l e s ,  que  está de c ruce ro  en el  puerto de Be i ruto,  
de oponerse al  desembarco de t ropas  e g i p c i a s ,  y de p ropo r ­
c ionar  á los insurgentes  cuantos aux i l i os  esten á su a l cance ,  
lo cual  prueba  de una manera  conc lu yent e  la par t e  q u e ,  como 
hemos dicho , t iene el noble l ord en la insurrecc ión.  El  c a ­
pitán ha cre ído antes de obr ar  pedi r  instrucciones á lord S top-  
í ord , qu ien debe haber  env iado á la costa de S i r i a  a lgunos  
buque s ,  adonde el mismo debe  también d i r i g i r s e .

De esto se infiere que  las órdenes de l ord  Ponsomby ten­
drán cumpl i d a  e jecución , y  que  los ingleses  impedi rán un 
desembarco de tropas eg i pc i as  para  f a vo r ec e r  la insurrección.  
Por otra par te  la escuadra  del  a lm i r an t e  L a l a nd e  debe haber  
rec ib i do orden de hacerse á la v e l a  hácia la costa de S i r i a ,  
y  parece  es l l e g ado  el momento en que  cada uno debe rá  ocu­
par  su posición. En vista de  esto es fáci l  p r ever  que  pueden 
a g r eg a r s e  ser ias compl icac iones k l a  cuest ión egi pci a  si los 
dos embaj ado re s  no evi t an  lodo cuanto pueda  a g r a v a r  su s i ­
tuación.

Hace  unos dias que  Re s chid -ba j á  pensaba como M r .  de 
Pontoi s ,  que  el  n u j o r  medio que  d fb i a  adoptarse  era  el de 
t r a t a r  d i re c t ament e  con el b a j á ;  pero desde que las noticias 
de la revolución de la S i r ia  han tomado un c ar ác te r  a l a r ­
mante para  los eg i pc i os ,  Re s ch id -ba j á  escucha mas f avor a ­
b lemente  los consejos de lord Ponsomby ,  y  ni aun qu i e r e  
oir  las proposiciones de S a m y - b e y  que  en par t e  no l e  son 
desconocidas.

S in e m b a rg o ,  Meheme t  no se d e s c u id a ,  y  puede  sucede r  
que  l l e gue  á rechazar  cua l qu i e r a  ofer ta  de acomodamiento 
que  se le haga si consigue sofocar la insurrecc ión de la S i r i a ,  
en cuyo caso se d e c l a r a r í a  i ndependi ente .  Ten go  mot ivos pa­
ra c r e e r  que  S a m y - b e y  es por tador  del  u l t imá tum de l  ba já ,  
y  que  acaso está mas próx imo de lo que se cree  á de c l a ra r se  
compl etamente  i ndependiente .  El  es a s t u to ,  y  la insurrecc ión 
de  la S i r i a  puede s e r v i r l e  de un pre texto p laus i bl e  para  e l lo 
sin cont radicc ión de l a  F r a n c i a ,  ún i ca  Potenc i a  con qu ien  
gua rda  respetos.

E l  corresponsal  de la G a c e t a  d e  Co l on ia  escr ibe con cor ­
ta d i fe renc i a  á dicho per iódico las mismas not icias , menos en 
cuanto á que  l ord Ponsomby haya  comunicado órdenes al  bu­
que i ng l es  de imped i r  el desembarco  de  t ropas eg i pc i as  en 
S i r i a ,  y ún i cament e que f avor ezca  de un modo iudi recto  la 
insurrecc ión de los montañeses .

Por  ú l t imo  , otra car ta  que  hemos le ído inserta en el C hr o - 
n i c l e  , s upone ,  y en esto creemos que  se e n g a ñ a ,  que  S a m y -  
bey  habia sa l ido de Constant inopla  e l  d i a  i ? ,  sobre lo cua l  
hace las s i gu i ent es  ref lexiones:

A pesar de los esfuerzos de l  emba j ado r  de F r a nc i a  M r .  
de Pontois pura i n c l in a r  á Re s eh id -bey  á que de f avor ab l e  
acog ida  á las proposiciones de que es por tador  S amy* bey ,  em­
ba jador  de Mehemet  A l í  , no ha podido consegu i r  nada , y  
aun el mismo Sarny ha par t ido y a  de Constant inopla .  L a  in­
f luencia de lord Ponsomby ha sido super i or .

E^te resu l t ado me parece  tanto mas im por t an t e ,  cuanto 
que  nuest ro emba jado r  no ha podido convencer  á Reschid-  
bajá sino haciéndole  v e r  que  la posición de M e h e m e t - A l í  no 
es bastante poderosa para sostenerse.  E n t r e  tanto es preciso que 
r eemplacemos  con medidas  deci s ivas  el indeciso y pus i l án ime 
s i stema que basta el  día hemos seguido con respecto al  Divan,  
y  s» el  aspecto que loman los asuntos en S i r i a  ex i gi ese  socor­
ros ma t er i a l e s  por pa rt e  n ue s t r a ,  eonvendr ia  nos ap r e su r á ­
semos a proporc i onar l os  al  b a j a ,  dándol e  de este modo una 
prueba  de nues t ra  l ea l t ad .

El  domingo ú l t imo sa l ió para  las costas de l a  S i r i a  e l  b a r ­
co de vapor  el  C-yc l ope .

Tam b i én  la e scuad ra  br i tánica  ha sa l ido de l  punto donde  
sp h a l l ab a  e s t ac ionada ;  pero según dicen se d i r i g e  á V o u r l a  
para a g u a rd a r  a l l i  al  a lm i r an t e  Stopfort .  No sera di f íc i l  a d i ­
v i na r  el  punto fijo adonde  se d i r i ge .

S i  la e scuad ra  turca  se hubiese dado á la v e l a ,  será d e ­
tenida por la nues t ra .  El bajá so l ic i ta rá  sin duda  que se le 
d e v ue l v a  por  consecuencia  de l  ma l  éx i to de l a ‘ misi ón de 
S a m y - b e y ,  y  la F r an c i a  le apoyar á  en esta d emanda .

La s  c i rcunstanc ias  son demas i ado f avor ab l es  para  que  t i ­
tubeemos un solo instante en ir mas a l l á  de la l ínea  en don­
de hasta ahora nos hemos man t en id o ,  con lo cua l  habremos 
cump l i do  nuest ra  promesa.  La  revo luc ión  será v i c tor i os a , y  
no costará mucho t raba jo  a r r e g l a r  l as  d i fe renc i as  sin i n ­
tervenc ión de las Potencias europeas .  Si  no mostrarnos en e s ­
ta ocasión la ene r g í a  n e ce s a r i a ,  el ma l  puede  l l e g a r  á ser  i r ­
r epa r ab l e .  ( Con s t .)

S e  l e e  en la G a c e t a  u n i v e r s a l  d e  L e i p s i c h  en a r t í cu lo  de 
A l e j a n d r í a  lo que  s i g ue :

L a  insurrecc ión de  la S i r i a  hace rápidos progresos.  A w a -  
ria , pueblo s i tuado en la par t e  mas septentr iona l  de l  L íbano,  
y  los habi tantes  de la Pa les t ina  se han reunido á los i nsu rg en ­
t e s ,  á quienes mandan  oficiales c ar l i s ta s  f ranceses .  E l  comer ­
c i ant e  i ng l es  B r i x e n , amigo del  b a j á ,  le ha escri to que  en el  
punto á que  han l legado las cosas ,  I br ah im no podrá com pr i ­
m i r  l a  r e b e l i ó n ,  y  le aconseja  que  ent re  en una t ransacción.  
Los  revol tosos se proponen paga r  en ade l an t e  los impuestos 
á los cónsules  de  F r anc i a  y  de  Ing l a t e r r a  , p a ra  no tener  
que  entenderse  con el  bajá.  Muchos  oficiales franceses han 
mar chado á S i r i a .  Se  hace subi r  al  número  de 200  hombres  
l as  t ropas  que  se han enviado á dicho punto.

Los cónsules europeos a credi t ados  cerca  de l  bajá  le han 
a s egur ado  que  la insurrecc ión de la S i r i a  solo era  debida  á 
l as i nt r i gas  de los maroni tas  , y  que  han exped ido  á los v i c e ­
cónsu les  ins t rucci ones  p rev in i éndo l es  hagan cuantos e sfue r ­
zos sean imag in ab l e s  para  r es t ab lecer  el  órden y  la t r a n q u i ­
l idad é i n t e r cede r  en favor  de los insurgentes  que  espontá­
neamente  d epongan las armas :  las instrucciones comunicadas  á 
Abbá s -b a j á  están concebidas en el mismo sentido.  El  bajá  le 
ha recomendado que  respete todos los conventos cr i st ianos,  
aun  cuando los maroni tas  se re fug ia s en  en el los.  L as  t ropas 
eg i pc i as  han evacuado  }a S i r i a .  {Idi )

Escr i ben-de  M a r s e l l a  con fecha del  2 2 :
S i r  More s  y  l a d y  M ú n h o re ,  a companados  del  ahogado 

M r .  C r c m i e u ,  de M r .  W i r *  , de l  doctor Made l en  y  del  
doctor L o e w e , se han embarcado a y e r  en el  bergant ín  M in o s  
cou di recc ión á Eg ipto para d e sempeña r  la honrosa misión 
de l l e v a r  socorros á los i s r ae l i t as  per seguidos , y  á i ndaga r  
las causas de la desapar i c i ón del  P.  Tornas.  { I d j  **

MADRI D 3  DE AGO STO.

R U I Z  DE A L A R C O N .

Emprendemos  el  e xamen y  estudio de uno de nuestros 
mejores  poetas dramát icos del  s ig lo x v n ,  s upe r i o r  á todos en 
la correcc ión del  est i lo , é i nf er i or  á muy  pocos en la or igina>. 
l idad de los pensamientos y  en el  art i f icio dramá t i co .  M u y  cor­
tas not icias biográf icas tenemos ac er ca  de D. J u a n  Ruiz J e 
A l a rcon  y Mendoza .  Solo sabemos que  fue contemporáneo de 
Mon l a l b an  , que  le c i ta  en el  P a r a  t o d o s .  Sus  ape l l i do s  anun. 
c ian ia nobleza de su cuna , y  mas aun l a  u rban id a d  caba­
l lerosa y  s i empre  sostenida de su l e n g u a j e ,  y  los sentimien­
tos generosos que  a t r i bu yó  á sus personajes .  Es el  que  mas se 
acercó á Ca lde rón  en estas dos c a l i dades .

La s  comedias  que  conocemos de él  , son de v a r i a s  espe­
cies. En tr e  e l l a s  mere cen  el pr ime r  l u g a r  las de costumbres 
y  mas que  todas La v e r d a d  s o s p e c h o s a  , que  s i rv i ó de tipo 
al  g ran  Corne i l l e  para  esc r i b i r  su M e n t e u r \  p r ime r  drama 
cómico del  teat ro f rancés  que  luviesO méri to.  H ay  otras co­
medias  de Al a rcon  que  per tenecen  al género t rág ico ,  corno t a 
c r u e l d a d  p o r  e l  h o n o r  , El d u e ñ o  d e  l a s  e s t r e l l a s ,  Lo que 
m u c h o  v a l e  7 m u c h o  c u e s t a : las hay en fin de capa  y  espada 
y  heroicas.  L a s  dos partes  del  T e j e d o r  d e  S e g o v i a  pueden 
colocarse en la c lase de románt icas  y novelescas .

En todas e l l a s  se reconocen como las pr i nc ipa les  dotes de 
Al a rcon  el  a r t e  de i n t e r e s a r ,  que  es el a lma  de la poesía dra­
mát i ca  , y  la g r a c i a ,  f a c i l id ad  y  v a l en t í a  de la expres ión con 
l eng ua j e  esmerado y  cor re cto ;  esta ú l t ima  prenda  es nmy 
poco común en nuestros escr i tores d r am á t i co s ,  y a  pervertidos 
por los vicios de l  gongor i smo ,  de la sut i l eza  y  de los con­
ceptos de su s i g l o ,  ó y a  obl igados  por la precipi t ac ión á de­
j a r  mal  l imadas  sus obras.  Podrán tal  vez notarse algunos 
trozos demas i ado poét i cos :  mas no aque l l os  otros defectos, 
T i ene  nobleza y s enc i l l e z ,  vers i f icación pura  y  sostenida;  adap. 
ta el  l eng ua j e  a l  c a rác te r  del  personaje  ; en fin , puede mirar­
se como uno de los padres  de l  id ioma en una época en que 
y a  comenzaba á p erver t i r s e .

La  di recc ión de la f ábu la  es l a  mi sma que  la de Calderón, 
á qu i en  tomó por modelo en esta p a r t e :  pero le excede en la 
descr ipc ión de los c a r a c t e r e s ,  muy  poco v a r i ad a  en aquel  rey 
de la escena.  A l a rcon  los supo v a r i a r  y  con t r as t a r ,  y  tres de 
sus comed i a s ,  La v e r d a d  s o s p e c h o s a , Las p a r e d e s  o ye n ,  y 
La p r u e b a  d e  l a s  p r o m c s a s 9 pueden s u f r i r l a  comparación con 
las de Te r en c io ,  á qu ien se parece  mucho nuestro autor en la 
e l e g anc i a  de la dicc ión y  en las intenciones mora l es  de la 
f á h u 1 a .

Ca ld e rón  le excedió en l a  fuerza  poética y  en el arle de 
an uda r  y  d e senl aza r  la acc i ón;  Lope  en la t e r n u r a ;  Tirso en 
la m a l i g n i d a d ;  More to  en la sal  cómi ca ;  Roj as  en las situa­
ciones t rág icas .  A todos los demas  es s upe r i or  en estas dotes; 
y  á los colosos que van nombrados ,  en la corrección sosteni­
da de la frase.  El  gusto de Al a r con  estaba mas exento de vi­
cios , a unque  su genio no fuese-tan fecundo en bel lezas .

La s  comedi as  que  hemos le ido de él son todas,  originales, 
y a  en cuanto á los a rgumen tos ,  y a  en  cuanto á las situaciooes, 
Ley end o  a More to  , nos acordamos de Lope  y de T i r so ,  aun­
que me jorados .  Ca id c ron  se copió muchas vcccs á sí mismo, 
A l ar con  no copia á n ad ie ,  ni se repi te .  Sus  si tuaciones son 
s i empre  nue va s ,  lo que  parec í a  imposible  después de las 1800 
comedias  de Lope de Veg a .  Sus  recursos dramát i cos  están biVu 
g r aduados y en proporción con las s i tuaciones .  Su diálogo es 
v i v o ,  i nt ere sante ,  l leno de g rac ia s  y de respuestas  inesperá- . 
das en las s i tuac iones  cómicas ,  y  de emociones t er r i b l e s  en las 
t rá g i ca s .

¿ P o r  que  un poeta de tanto m é r i t o ,  no solo como autor 
d ramát i co ,  sino también como h a b l i s t a ,  ha sido tan olvidado . 
de nuestros l i t e r a to s ,  que  apenas e ran conocidas sus obras,'v 
de nuest ros actores que no las r ep r e s e n t a ba n7 • Cosa extraña!
El mér i to de A l a rcon  era  reconocido en toda Europa ,  que 
a p l a ud í a  E l  e m b u s t e r o  de C o r ne i l l e :  y  en su misma palua 
e ra  tan i gno r ado ,  que  un mal  poeta de!  t i empo y  de la es­
cue l a  de Cornel ia  hizo r-n dos malos actos una ma l a  imitación • 
de la pieza f rances a ,  sin que  el pú b l i c o ,  ni aun quizá el mismo 
zur e i do r  , supiesen á qu ién se le debía  el pensamiento origi- j 
nal .  He aqu i  uno de los frutos de la reacción de MontiauoV 
de Mora t in  el padre.  Este gran t í tulo v otros muchos de nues­
tra g l o r i a  fueron condenados a l  o lv i do por la injusta pros­
cr i pc i ón de nuestro ant i guo t ea t ro :  tan injusta  por lo menos, i 
como la quema  absoluta  de  la l i b re r í a  de D. Qu i j o t e ,  hecha | 
por el  ama y  *a sobrina.  Pe ro  los part idos l i t e r a r i os ,  asi como j 
los pol í t i cos y  los re l ig i osos ,  no a t i enden  nunca  á la gloria 
nacional .  E l  fanat i smo es su única  gui a .  ¡

Cuando el teat ro e spaño l ,  ab rumado  con las producciones ! 
r i d i cu l a s  de l  ú l t imo tercio del  s i g lo p a s ado ,  volvió á dar 
permiso par a  r ep re sent ar  a l gunas  de nuest ras  ant i guas  come- 
d i a s ,  una sola se representó de  Ru i z  de A l a r c o n ,  y aun esa, 
no como s u y a ,  sino como de Lope  de  V e g a  , á quien se atri­
buyó en edic iones fals i f icadas.  S e r i a  m u y  d i f í c i l  expl icar la 
razón de este o l v i do  en la misma época que  resuci taba Tirso 
de Mo l i n a  después de cerca  de dos s i g ros que  desapareció de 
la e s c ena : porque  hasta  las preocupac iones  del  t iempo er»m 
f avor ab l e s  á A l a r c o n ,  el  mas r e g u l a r ,  el  mas c l á s i co , por de­
c i r lo  a s i ,  de todos los autore s  cómicos que  fueron conlcinpo" 
ráneos suyos.

Tenemos  entendido que  en estos ú l t imos  años se le ha he­
cho la j us t i c i a  que  m e r e c e ,  y  que se han r epr esent ado  con 
aplauso  sus dos me jor es  comedias  de co s tumbre s ,  La ver t id  
s o s p e c h o s a  y  I .a s  p a r e d e s  o y e n . En F r a n c i a ,  donde ya  era co­
nocido su nombre  , por  la i ngenu idad noble de Cornei l l e  que 
s i empre  ci tó las fuentes  de donde sacaba los argumentos de 
sus d r a m a s ,  se conocen también  las comedias  de nuestro poeta; 
y  en una de las i nnumer ab l e s  colecc iones l i t e r a r i a s  que se p11* 
bl i can en Pa r i s  , hemos vis.to el  análisis* de a l guna s  de ellas- 
Nada  f a l t a  y a  á la g lo r i a  de  este i l u s t r e  e s c r i t o r , tan menos- j 
c abada  mi ent ra s  v i v i ó  por los envidiosos y  los l adrones lite" 
r a r i o s ,  que  impr imi eron  sus obras bajo otros nombres ,  seg,,n 
consta de las  que j a s  de l  mismo A la r con  en el  prólogo de la 
g enuina  que  pub l i có .  .

Este  poeta no es de aqu e l l o s  que  pa ra  conocerlos decid** 
d ament e  basta e x a m in a r  una ú otra  de sus piezas y  presenté 
mues t r a s  de su est i lo.  S iendo  como es o r i g i n a l  en todas 5llS ! 
p roduccione s ,  es preci so e x a m i n a r  l as  comedi as  de mérito q»c 
e sc r i b i ó ,  y  solo debe rán excep tua r s e  l as q u e ,  ó por haber 51-



do c omp i l ó l as  en su pr i mer a  j u v e n t u d  6 en momentos  en que  
Ja inspirarían d o r m í a ,  carecen de los rasgos y  si tuaciones 
d r a m á t i c a s  i nteresantes , que tanto abundan en sus piezas es­
cogidas.  Estas pertenecen á di ferentes  gé ne r os ,  y  debemos 
mostrar la habi l i dad del  escr i tor  en cada uno de el los.

Emp e z ar e mo s  pues por las de c os t um br e s ,  que á pesar de 
cuanto digan los sectarios de la escuela de V í c t o r  H u g o ,  se­
rán si empre las mas a pre c i ada s  de la porción instruida del p ú ­
bl i co ,  por que  son las que  c ump l e n  mas d i r ec tamente  la c on ­
dición impuesta por H o r ac i o  á los poetas dramáti cos  de m e z ­
clar lo úti l  con lo agra da bl e .  L o p e  de V e g a  en su A r t e  de  
hacer com edias  dice  que las escribía  el mismo á despecho de 
Terencio.  A l a r c o n ,  sin a l t e ra r  las formas dramáti cas  i ntrodu­
cidas por el  f u n d a do r  de  nuestro te a t ro ,  estudió é imitó per­
fectamente al  cómico l a t i n o ,  cu)  o méri to consi s te ,  no tanto 
en la disposición de la f á b u l a ,  como en la instrucción moral  
que resulta de el la.

L a  v e r d a d  sospechosa.  Esta  pieza es e mi nentemente  mo ­
ral ; v su acción la misma que  la de la f ábula del  zagal  que 
engañaba los pastores gr i tando que  venia el  lobo.  E l  resul­
tado es el mismo.  N o  se c r e y ó  al mentiroso c ua ndo di j o  la 
v e r d a d ,  V se hal l ó  cogi do en su mismo lazo.  L a  máx i ma  que 
Esopo encerró en un pequeño a p ó l o g o ,  la ampli f icó A l a r c o n  
en una comedia  en tres jornadas.  E l  embust er o  es cast igado,  
no solo porque pi erde  su c r é d i t o ,  siuo también la mu g e r  
que amaba;  y  la pi erde  de resultas de sus ftientiras.  E s  i mp o­
sible e j ercer  me j or  la just icia dramáti ca .

Ve a mo s  cómo d i s t r i bu ye  y  conduce  su acción nuestro 
poeta. D. Bel t ran , c ab al l er o  de  la p i i me r a  nobleza  de M a ­
d r i d,  o r gu l l os o por su cuna y sus r i que za s ,  pero fiel sectario 
de todas las t radiciones generosas que  pueden d i s c u l pa r  el 
orgul l o  ar i s t ocrát i co ,  rec i be  á su hi jo D. G a rc í a  que venia de 
Salamanca donde  había c onc l u i do  sus e s t udi o s ,  en compañí a  
de un l et rado que  se le había dado por a y o  y que  rec i be  por 
premio de su t r abaj o  una ma gi s t r a tu r a ,  a l canzada por  el i n­
flujo del  padre  de su a l umno.  Es te  p re gunt a  al a y o  c ua ndo 
se ven s o l os ,  si su hi jo t iene a l gú n  vicio ó de f ec to :  y el a j o ,  
por nías que quiera  a te n u a r l o ,  no puede  de j ar  de d e c ir l e  qu e  
entre la gente  es t udi ant i na,  a l e g r e  y  de poco m e o l l o ,  había 
adqui r i do D.  G a r c í a  el hábito de

no de c ir  s i empr e  v e r d a d :

noticia q u e  disgusta en g r an  manera al pundonoroso D.  B e l ­
tran.

E l  i nforme del  buen l i cenc i ado era por desgraci a  mu y  
exacto.  D. G ar c í a  sale á pasearse con T r i s t a n  , c r i ado de c o n ­
fianza de sn p a d r e ,  y que conocía bien la c o r t e :  ve  á D o ñ a  
Jacinta  que venia con su amiga Doñ a  L u c r e c i a ,  se enamora 
de e l l a ,  Mega á habl ar l a  , y en la conversac i ón le di ce  q u e  es 
un c a b al l e r o  i ndi ano,  l i bre  y  muy rico;  pero el misino q u e ­
da engañado , por que  por el i nf o rme  que  Tr i st an  tornó del  
l a ca y o  que  las a c o m p a ñ a b a ,  c re e  que  el nombre  de la que  
a m a b a ,  es Doña L u c i c c i a  dt* L u n a .

En c ue n t ra  después á dos amigos a nt i gu o s ,  que  v en í an  ha ­
b l ando de una cena y música dadas á una dama en el r i o ,  y 
D.  G a r c í a  se dá por el héroe de aquel la  fiesta , descr i bi endo 
en una pomposa relación la magni f icencia del  a p arato  y de 
la i lu mi n a c i ó n ,  el méri to de los manjares  v la du l z u ra  de  las 
sinfonías P e ro  esto no es mas que  e) p r e l u d i o ' d e  su carácter.

D. Bel t ran , que trataba de casar sn hi jo con Doña J a c i n ­
t a ,  teniéndola ya  a v i s a d a ,  pasa con e l ,  entrambos á c a b al l o , ,  
por la c a l l e  de esta d a ma ,  para que  le conociese.  Jac i nt a  le 
conoce en e f ect o;  y  a un qu e  desde la pr i mera  v ez  que  le v i ó,  
se a ir nulo de él lo bastante para ba l a nc e ar  su a nt i guo c ar i ño  
á D. Juan de Sosa , uno de los dos amigos de D. G a r c í a  U 
disgustó mucho saber que halda ment ido en de c i r  que era in­
diano y que la amaba un año había:  pues de D. Bel t ran supo 
que acababa de  l l e g a r  de Sa l amanc a .  Y a  empi eza  el mentiroso 
á recibir  el d i gno cast igo con las sospechas que  inspira á J a ­
cinta.

Ent re t ant o  D.  Bel t ran l l e va  á su hi jo á un paseo sol i tario 
le afea su vicio de m e n t i r ,  q u e  por T r i s t a n  sabia q u e  c o nt i ­
n ua ba ,  y c o n c l u y e  d i c i endol e  el  matr i moni o  con Doña J a c i n ­
ta Pacheco.  E n g a ñ a d o  por el t r ue qu e  del  n o m b r e ,  para e x ­
cusarse con su p a d r e ,  f inge q u e  está casado en Sal ama nc a;  
cuenta como la f ami l i a  de su m u g e r  supuesta le sorpr endi ó  
una noche , y  le puso en la a l te rn at i v a  de mori r  ó sat isfacer 
su honor.  T a n  bien pintó su pe l i gro  y  la furia  de  su suegro  
y c u ñ a d o ,  q u e  el  buen D.  Be l tran  le c r e y ó  : y  D.  G ar c í a  
quedó muy persuadi do á que  por lo menos en a qu e l l a  o c a ­
sión el saber  ment i r  le había sido út i l  para l i ber tar se  de un 
matr imonio a disgusto.  D.  J u a n  le desafia c r e y é n d o l e  amante 
de J a c i nt a ,  p o r qu e  estaba pe rsuadi do á q u e  habia sido á el la  
á quien se dio la fiesta en el r i o :  D.  G a r c í a  le miente d i ­
ciendo que  aque l  obsequi o  se hizo á una señora casada : pero 
aunque  mentiroso , es c a b al l e r o  y r iñe con D. Juan.  L l e g a  el 
otro ami go y los pone en paz con la noticia de las v e r d a d e ­
ras fes te j adas ,  que  para  ir al rio se v al i e r o n  del  cochero y  
coche de Doña Jac i nta  y  causaron los celos  de D.  Ju a n.  E l  
duelo cesó;  pero los dos amigos qu e dar on  c onve nci d os  de 
qoe D. G a r c í a  los bahía e ng añ ad o  c ua ndo di j o  que el habia 
hecho el convi te.  En  f in,  en una c onversac i ón que  tiene con 
Jacinta en casa de L u c r e c i a  por  la re ja  y  de noc he ,  es c o c i ­
do en las mentiras  q u e  ha d i c h o ,  responde con la v e r d a d ,  *no 
se le c r e e ,  y  se a dmi ra  de q u e  no le crean c ua nd o es v e r ­
dadero.

 ̂ En la t e r c er  j or na da  D.  B e l t r a n  insta á su hi jo qu e  v a y a  
a Salamanca á traer  su mu ge r .  D. G ar c í a  responde pue seria 
>nutil la j o r n a d a ,  p or qu e  su esposa está en cinta y  en v í sp e­
ras de parto.  E l  v i e j o  se a l bor oza  con la idea de  ser  abuel o ;  
pero pone al embusteVo en g r a n d e  a pr i e to  p re gu n t án d ol e  el 
nombre de su sue gro  para e s c r i b i r l e  , p or qu e  y a  se habia o l ­
vidado del  que le d i j o ,  aunqu e  lo rec ordó después.  A l  fin 
sale del  paso di c i endo qu e  tenia dos n o m b r e s ,  uno p ropi o  y  
otro que tomo al he r edar  un m a y o r a z g o  q u e  e xi g í a  el nom • 

ve de D. Di e go  en el poseedor.  D e sp u cs  estando solo con 
. ustan,  le pinta el desafio qu e  t u v o  con D. J u a n de  S o s a ,  y  

concl uye  con de c i r  que  le mató , al mismo t i empo qu e  l lega  
U- Juan a dor na do  de un hábito de C a l a t r a v a  con q u e  el G a ­

lerno habia premi ado sus servicios .  D. G a r c í a  di ce  á Tr i st an  
qne le habían c ur a do  por ensal mo , y que  el mismo habia 

«st0 semejantes  c u r a s ,  y  aun sabia las p a l ab r as  de l  c onj ur o  
que eran hebraicas.

^  A l  hn D.  Be l t ran  se i nforma de  que  no exist ia  en S a l a -  
uca a ami l i a  de  su i ma gi nad o  c o n s u e g r o , y  sabe qu e  su

hi jo le ha menti do en cuanto contó desde el  amorí o  hasta el 
nieto.  Su i ndignación l l ega  á lo sumo:  re pr e nde  a spe r í s i ma-  
niente á D.  Garc í a .  Es te  da por disculpa su amor  á Doña  L u ­
creci a  de L u n a :  mas el pa dre  no lo cre e  hasta que T r i s t a n ,  
e ng añ ad o  tambi én en cuanto al nombre  de la dama , conf ir­
ma su dicho.  Ent onces  D. Bel t ran pide la mano de  L u c r e c i a  
para su h i j o ,  se le c on ce de ,  y  G ar c í a  no se desengaña de su 
e rro r  hasta que ve  á las dos amigas juntas y descubiertas  á la 
l uz  del  dia.  Su cast igo es que  Jacinta da la mano á D. J u a n,  
q u e  solo a g ua rd a b a  para pedi r l a  á su p a d r e ,  m e j o r a r  de 
suerte.

Este  c as t i g o ,  ademas de me r e c i do ,  es el resul tado de su 
vicio de me nt i r ;  pues si c uando D. B el t ra n  le habl ó la vez  
pr i mer a  del  casamiento c on t r a t a do ,  le hubi ese  mani festado su 
pasión y  no le hubiese e ngañado con la conseja de Sal amanca;  
a unque  hubiese errado i ncul pabl ement e  el n ombre  de la que 
amaba , habria  tenido mas medios de sa l i r  de este error .  El  
único def ecto de esta comedia , cuya  acción está p e r f e c t a m e n ­
te combi nada  y  de s en vu e l t a  , consiste en los recursos d r a m á ­
t i c os ,  poco v er i s í mi l e s ,  y á veces i n i n t e l i g i b l e s , de que se val e  
A l  arcou para perpetuar  bi equi vocaci ón de D. G ar c í a  acerca 
del  n o m b i e  de su amada.  P e r o  nos parece imposi bl e  presentar 
en la escena un c arácter  mas bien descri to que el del  e m b u s t e ­
ro. Su propensión á m e n t i r ,  la f ac i l i dad y  osadía con que lo 
ha c e ,  los incidentes y  c ircunstancias con que  adorna sus n ar ­
raciones f abu l o sa s ,  los medios de evasión que  t iene cuando ó 
la memori a  le ( la qu e a,  ó le cojen en una c on t r a di c c i ón ,  for­
man el tipo ideal  de un me nt i roso ,  á qui en  no refrena ni el 
p u n d o n o r ,  ni el respeto debi do á la s o c i e d ad ,  ni la v e n e r a ­
ción con q u e  de be  acatar  á su padre.  E l  carácter  de D. B e l ­
t r an ,  después del  de D.  G a r c í a ,  es el m e j o r  des empeñado.
¡ Cuán bien descri tos están en él los sentimientos pundonorosos 
de un c ab al l e ro  cas t e l lan o!  ¡q ué  buen p a dr e  es! ¡ cómo le l i ­
sonjea la esperanza de tener  un nieto!  Su c r e d u l i d a d ,  aun 
después de los i nformes del  ayo  de su hi jo y  de T r i s t a n ,  e x ­
cita la risa y  lástima á un mismo t i e mp o ,  y  hace resal tar  mas 
la habi l i dad para ment i r  de D. G a r c í a ,  qu e  c onsi gue  e n g a ­
ñar  tantas veces  á quien tan p r e ve n i do  estaba contra  él. P e r o  
esa c r e du l i da d  es otro rasgo profundo de costumbres.  Es  m u y  
difícil  á qui en no sabe f a l ta r  á la v e r d a d ,  persuadi rse  á que  
otro le miente.

E l  cará c te r  de  D oñ a  Jac i nt a  es poco a mab l e  y  nada d r a ­
mático.  A m a  á D.  J u a n por c os t umbre ,  y  á G a r c í a  por sor­
presa.  Cor azones  tan v ul g a r e s  no son para la c o m e d i a ,  mucho 
mas si no se introducen para c argar l os  de r i dículo.  Cre e mos  
que  la pieza f uera  m e j o r ,  si A !arcon hubiese descri to en Doña 
Jac i nt a  una dama a l t i v a ,  incapaz de t ransig ir  con el vicio v e r ­
gonzoso de la m e n t i r a ,  y que  castigase á D.  G a r c í a  n eg án do ­
se á r e c i b i r l e  j)or esposo. M e j o r  seria esta catástrofe.  Es  v e r ­
dad que  la habia presentado C a l de ró n  en su c omedi a  E l  h o m ­
bre  pobre todo es t r a z a s .

E l  c é l e b r e  Pe dr o C o r n e i ü e  presentó al teatro f rancés  esta 
come di a  c as t e l l ana  con el  t í tul o del  M e n tir o s o .  Esta  pieza 
f ue  mu y  a p l a u di da  en la representaci ón,  y los l i teratos f r a n ­
ceses la apreci an como el p r i mer  drama c ó mi c o ,  d i gn o  de este 
n o m b r e ,  que  a p are c i ó en el teatro de París :  asi l l ama V o l -  
taire á aquel  i lustre  poeta el f un da do r  de la tragedi a  f ra n ­
cesa , por el C i d ,  de la c o me d i a ,  por el M e n t e u r  , y  de la 
o p e r a ,  por la P s i q u i s , q u e  escribió en c omp a ñ í a  de M o ­
l iere.

L a  c ome di a- f ranc e sa  copia todas las f ábu l as  e' i nvenci ones  
de 1). G ar c í a  en la español a  , pero con mucho d i sce r ni mi en­
to. Se  conoce  e! tino dr .unát ico de G o r n e i l í e ,  en que  el e m ­
b u s t er o,  en v ez  de  f ingirse i n di a no ,  cuando habla á su a m a ­
da , ficción, de ninguno i mportanci a  en Par i a ,  se f inge of icial ,  
c u y o  v a l o r  y hazañas habia c i tado la G a c e t a ,  lo que  era m u y  
o po i t u n ó para ser bien visto de las damas en el  re i nado b e ­
l icoso de L u i s  x iv .

La s  mentiras de la cena y  música d*da en el r i o ,  de su 
c asami ento ,  de su f ingida esposa en c i nt a ,  de la mu e rt e  de su 
r i v a l ,  las sal idas que  da cua nd o  se o l v i da  del n om b r e  de su 
c o n s u e g r o ,  c ua nd o  su dama le es t recha,  cuando su c r i ado ve  
v i v o  al que crei a  m u e r t o ,  y  el descrédi to que  sufre por  un 
vicio tan indecoroso están en la comedia f rancesa e n t e r a m e n ­
te copi adas  de la española , i g u a l me n t e  que  las sales y  g r a ­
c i as ;  y aun C o r n e i l l e  aña de  de  su cosecha una que  ha q u e ­
dado en p ro v e r b i o  en F r a nc i a  contra los fanfarrones.  C ua nd o  
el cr i ado ve v i v o  y  con sal ud al  r i val  de  su a m o ,  d i c e :

L e s  gens que  vous t u e z ,  se por l e nt  assez bien.

( L o s  hombres  que  vos  matais
go z an de bu e na  s a l ud. )

Dos  son las d i f erenci as  q u e  notamos e nt re  una y  otra c om­
posición:  una r e l a t i v a  al c ar á c t e r  del  p a dr e  del  embustero:  
otra á |a catástrofe  de l  d r a m a ;  y  en una y  otra nos parece  
su p e r i or  A l a r c o n  á C o r n e i ü e .

E l  padre  en la c ome di a  francesa no es mas que  un vi e j o  
de  T e r e n c i o  ó de P l a n t o  que  se de j a  e ng añ ar  por su hijo: 
no es asi el  D.  B e l t r a n  de A ' a r c o n :  no es un c a r á c t e r  v u l g a r :  
es un c ab al l e ro  q u e  mi r a  como un gran i nfortuni o  el defecto 
de  su h e r e d e r o ;  de l ect o  que conoce por los informes de su 
a yo  y  del  c r i ado T r i s t a n ;  defecto que re pr e nd e  agr i ament e.  
Si á pesar de sus noticias y  de sus consejos el  hi jo le engaña,  
¿qu i é n  no ve que  este rasgo s i rve  para dar  m e j o r  á conocer  
el carácter  del  ment i roso?  Nos  parece  pues que  Cor ne i l l e  su ­
primió con mu y  mal consejo las pr i meras  escenas de  la pieza 
e s p a ño l a ,  en las c ua l es  se des pl ega. el  c arácter  de D. Be l t ran .  
Qu i z á  lo haría por  o b s e r v ar  mas estr ictamente las l e ye s  s e ­
ver as  d i teatro francés que  no permit ían muda.r el  l u gar  de 
la escena en un mismo a c t o ,  ni i ntroduci r  un p e rs on a j e ,  como 
el  a y o ,  que no debi a  v o l v e r  á parecer.  P e r o  no f a l l aban r e ­
cursos dramáti cos á C or ne i l l e  para p r o du ci r  el  mismo e fecto 
con otros medi os;  y  ademas ¿ q u é  son las leyes  c on ve nc i o n a ­
les c omp a ra da s  con la pérdi da  de un carácter  tan n ob l e  y  
tan bien descri to como el del  pa dre  de D.  G a r c í a ?

E n  la catástrofe de A l a r c o n  no sale el e mbu st er o  de  su 
equi vocac i ón  acerpa del  nombre de la que  a m a ,  sino en el 
momento en que  la v e  casar con D. J u a n ,  y asimismo p re c i ­
sado á casar con Lu c re ci a .  En la catástrofe de C o r n e i l l e  c o ­
noce su e r r o r  antes de la ú l t i ma  escena:  se hal la  p r e pa r a d o á 
suf r i r  las consecuencias  sin gr an p e s a d u m b r e ,  p or qu e  L u c r e ­
cia le ha pareci do mu y  hermosa:  miente  de n u e v o  f i ngi éndo­
le que  s i empr e  ha sido el  obj eto de su a m or :  en v e z  de  ser 
h u m i l l a d o , queda  desai rada J a c i n t a ,  porque s i empr e  hu mi l l a  
á una  m u g e r  ha l l ars e  e n g a ñ a d a , c u a n d o  c re e  haber  hecho una

conquista.  Asi  queda  el dr ama  sin e fe cto  m o r a l ,  y  el  vicio qu# 
se ha descri to tan bien no re c i be  mas cast igo qu e  el  de ha­
berse visto el vicioso e xp u e st o  á a l gunos  pel igros.  L a  l e y  de  
la expi a c i ón  está viol ada.

Es v e r d a d  que el desenlace  de C o r n e i l l e  es mas n at u ­
r a l ;  pues A l a r c o n ,  para pe rpe tuar  el  e r r o r  de  D.  G a r c í a ,  
r e c urr e  á medios qu e  casi no se e nt i enden:  de f ec to  p r i n c i p al  
de la comedi a  española.  M a s  no es este el mot i v o  que  t u v o  
C or ne i l l e  para v ar i a r  la catástrofe.  H e  aquí  lo q u e  d i ce  en 
el e xa me n de  su obra sobre esta materia.  w E l  a ut o r  español  
hace que el ment iroso se e q u i v o q ue  en cast igo de  sus e m b u s ­
t e s ,  y  le ob l i ga  á dar  la mano á L u c r e c i a ,  á quien no ama:  
como s i empre  y e r r a  su n o m b r e ,  y cree  que es el de J a c i nt a ,  
p re s c i ta  á esta la mano c uando se le concede  por esposa la  
ot ra ;  y  dice con vehemenci a  al a d v e r t i r l e  su e r r o r ,  q u e  si se 
ha eng añad o  en cuanto al n o m b r e ,  no en cuanto á la persona.  
Entonces el  p a dre  de  L u c r e c i a  le amenaza con la m u e r ­
te si 110 casa con su hija después de haber l a  p edi do;  y  su 
mismo padre  repi te  la amenaza.  A  mí me ha parecido a l go  
dura  esta manera  de c oncl ui r  la p i e z a ,  y  he c re i do que  uu 
casami ento menos forzado seria mas del  gusto de nuestro a u ­
ditorio.  P o r  esto le he a t r i b ui d o  en el qui nto acto cierta  in­
cl inaci ón á L u c r e c i a ,  para que  cuando conozca la e q u i v o c a ­
ción de los n o m b r e s ,  haga de la necesidad v i r tu d  con menos 
v iol rujcia.”

Estas razones no nos convencen.  E ! embust ero  merece  ser
h u mi l l a d o ,  y  no lo es en el final de C o r n e i l l e :  falta pues
la consecuencia  natural  é i nde c l i n a bl e  del v i c i o ,  en la c ua l  
consiste la just icia dramáti ca.  E l  cast igo de D.  G a r c í a  no es 
casar con L u c r e c i a ,  he r mo s a ,  r i ca ,  y  q u e  le a m a ,  sino p e r ­
d e r á  J a c i n t a ,  á qui en él se i n c l i n a ba :  y  este castigo lo re duc e  
casi á nada la combi nac i ón de Cor nei l l e .  En  la de A l a r c o n  se 
veri f ica con toda la s e v e r i da d  correspondi ente  á lo mucho qu e  
se ha afeado en toda la pieza el vicio de la menti ra .

C o r n e i l l e  puede tener  razón en re c ur r i r  al sentimiento 
del  audi t or i o  f rancés :  por que  la g a la n t e r í a  de esta nación era 
m u y  di fe re nt e  de la nuestra en aquel  siglo.  Ob s é r v es e  q u e  
ninguna de las mentiras  qu e  a t r i b uy en  uno y  otro autor  al 
protagoni s ta ,  son de a que l l a s  que  hacen infame y  detes tabl e  
al que las dice.  Casi  todas son i nventadas  á f a v o r  de sus i n­
tereses del  a m o r ,  y  esto merecía  tanta i ndul ge nc i a  en F r a n ­
ci a,  que  casi podían pasar entonces por a r d i d e s ,  y aun por 
gracias.  Despucs  se ha visto que  acciones mu cho mas negras  
no han deshonrado á los que las h i n  c o m e t i d o ,  y  en el si­
g l o  x v i t i  el nombre  de r o u é  ( c o m o  quien di je ra  a h o r c a d o ) 
que se daba á los que  engañaban ó se portaban mal  con las 
mu ge res,  lejos de ser un t í tulo de i gnomi ni a ,  lo era casi de 
gl or i a  , porque suponía el mérito necesario para hacerse a m a ­
bl e  al bel lo sexo.  A  tal  punto l l egó la degr adac i ón  de las 
costumbres.  Pe ro  la g r a v e d a d  española mi ró  s i empre  con odio 
y  de s p r e ci o ,  y  nos l isonjeamos de que aun dura  este justo se n ­
t i mi ento ,  el hábito de mentir  aun en las gu e rr a s  amorosas.

Esto qui ere  decir  que  cada uno de estos insignes poetas 
g r a d u ó  la expi aci ón dramáti ca  según las ideas y sentimientos 
de  su nación , y según la i mportancia  que  en una y  otra se 
daba á las cul pas  del  mentiroso.  A l a r co n  ha sido fiel i ntér­
prete de las máxi mas  que  profesaban los cabal l eros  de  su t i e m ­
po. N o  tenemos tantos datos para j uz g a r  si C or ne i l l e  se ha 
a comodado con igual  f idel idad á las de los cortesanos de 
L u i s  x i y . Sol o  diremos que  entonces el  a mor  en E s pa ñ a  era 
un c u l t o ,  en Fra nc i a  una gal anter í a.

N o  c oncl ui re mo s  este a r t í c u l o sin c i tar  el  d i c l ámen de  
C o r n e i l l e ,  ju^z tan decisivo en materias d r a má t i c a s ,  sobre la 
comedia  de R u i z  de Al a r co n .  ^ El  a r gu me nt o de  esta pieza 
me parece tan ingenioso y tan bien m a ne j a d o ,  que según he 
dicho muchas v eces , y ahora lo r e p i t o ,  daría  dos de  mis m e ­
jores composiciones por que  fuese i nvenci ón mia.  Se ha a t r i ­
bui do al famoso Lope  de V e g a ,  pero hace poco que l l egó  á 
mis manos un lomo de D. J u a n de A l a r c o n ,  en el cual  la r e ­
c lama  este a u t o r ,  y  se queja  de los impresores  qu e  la han 
dado á luz bajo otro nombre.  Sea de quien f u e r e ,  es i nge ni o­
sísima , y  nada he le i do en español  que me haya gu st ad a  
mas. ”

C o r ne i l l e  puso en la escena francesa la segunda parte del  
M e n t ir o s o  , que no gustó , sacada de otra comedi a  española 
que  asegura ser de L o p e  de V e g a .  C o m o  este no pudo dar l e  el  
mismo t í tulo que C o r n e i l l e ,  hemos procurado a v e r i g u a r  cuá l  
sea por el a r g u m e n t o ;  j^ero hasta ahora  han sido inút i les  nues­
tras indagaciones.

Presentemos a l gunos  pasajes de esta comedia , por  los c u a ­
les se justif icará cuanto hemos di cho acerca  de la e l oc uc i ón  de 
Al a r c o n.

V i e n d o  el a yo  de D.  G a r c í a  lo mal  que  habia sentado á su 
padre  el informe que  le dió de su v i c i o ,  t rat a  de s u a v i z a r l o ,  
diciendo:

E n  S a l a m a n c a ,  señor ,  
son mozos,  gastan humor ,  
si gue cada cual  su gusto.
Ha c e n  donai re  del  v i c i o ,  
gala  de la t r a v es ur a ,  
gr an de za  de la locura;  
hace en fin la edad su oficio.
M a s  en la cor l e  m e j o r  
su enmicuida espe ra r  podemos ,  
donde  tan v a l i das  v emos  
las escuelas  del  honor.

B e l t r a n .  Casi  me  m u e v e  á re i r
v e r  cuán i gnorante  está 
de  la corte  : ¿ l u e g o  acá 
no hay quien le enseñe á mentir?
E n  la c o r t e ,  aunque  haya sido 
un e xt r e m o  D.  Ga r c ía ,  
h a y  qui en le dé cada dia  
mi l  mentiras de part ido.

Ob sé rv es e  el resentimiento con q u e  ha bl a  el  p a dr e  c ontra  
el  a y o ,  a un qu e  solo le dió el  i n f o rme  á instancia suya:  resen­
t i mi ento i n j us to ,  pero natural  en un v ie j o  apesadumbrado.

Obsé rv es e  también el  t r at ami ento  i m p e r s o n a l , sin l l a m a r ­
le ni de t ú  ni de  vos.  A s i  t r at ab an  entonces las personas d e  
distinción á los que  d e pe n d í a n  de  e l l o s ,  sin estar prec i samen­
te e mpl eados  en su s e r v i c io  personal .

E l  mismo des abr i mi ento  c onserva  D.  B e l t r an  en toda  la 
escena. D ic i e ndo l e  el  a y o  q u e  no pu ed e  detenerse  en la corte  
por que  le espera e l  e mp l e o  de  magi s t ra tura  q u e  le han d a do ,  
re pl i ca  el  v i e j o :



Y a  e n t i e n d o :  v o l a r  q ui s i e ra  
p o r qu e  va á ma m i a r :  a' Dios.

L e tra d o ,  Gu árd eo s  Dios. Dol or  e x t r a ñ o  
le  dio al buen viejo la n ueva .
Al  fin el mas sabio l l e va  
ag r i ame nt e  u n  desengaño.

E n  el p r i me r  diálogo q u e  t i enen D. Gar c í a  y  T r i s t a n  d e s ­
c r i b e  este m u y bien las di ferencias  de rnugcres  poco honestas 
q u e  habia cu M a d r i d  , co mp a rá n do l as  con las d iver sas  clases 
de  astros.  Es  un t rozo bien escri to y  versif icado , a un q ue  algo 
p icaresco y  l i b r e  : c o nc l uy e  esta ingeniosa as t rología , d i ­
ciendo:

Y  asi , sin fiar en el las ,  
l l e v a  un p resupues to  solo, 
y  es que  el d i ne ro  es el polo 
de  todas estas es t re l las .

D i c ie n do  D. G ar c í a  á J a c i n t o  q ue  es indiano y  m u y  r ico,  
r e p l i c a

J a c i n t a . ¿Y sois t an  guardoso
como la fama los hace ?

García .  Al  q u e  mas a va r o  nace 
hace el amo r  dadivoso.

L a descr ipc ión de  la cena y  música está hecha en un  tono 
poco d i f er en te  del  ép ico :  es un pasaje de poesía desc r ip t iva ,  
en q ue  el a u t o r  se p e r mi te  h ipérbo les  a t r e v i d o s ,  q ue  al l i  es-  
t an bien colocados p ar a m o s t r a r  la auda ci a  y  la f ac i l id ad  en 
ment i r .

P a r a  mani fes ta r  el  est i lo de  esta r e lac ión , c i ta r emos  los  si­
gu ien tes  versos;

A p e n a s  el pie q u e  a dor o 
hizo e smera ldas  Ja y e r b a  , 
hizo cr i s ta l  la co r r i en te  , 
las a ren as  hizo pe r la s :  
c ua n d o  en copia d ispar ados  
cohe tes ,  b ombas  y  r u e d a s ,  
t oda  la región del  fuego 
ba jo  en un  p u nt o  á la t i e r ra .

J a c i n t a ,  i n t e n t an do  sat i s íaecr  á D. J u a n  ce loso ,  d i ce :
¿ T ú  eres  c u e r d o ?  J u a n . ¿ C ó m o  c u e r d o ,  
a m a n t e  y d e s e s p e r a d o ?

J a c in ta .  V u e l v e ,  e s c u c h a ,  q ue  si v a l e  
la v e r d a d ,  pres to verás 
cuán mal  i n f o r m a d o  estás.

J u a n .  V o i m e ,  q ue  tu lio sale.
Ja c in ta .  N o  sa l e :  e sc uch a,  q u e  fio

sat isfacer te .  Ju a n .  Es  en v a n o ,  
si aqu i  no me das la mano.

J a c in ta . ¿ L a  m a n o ?  Sa le  mi lio.
E s t a  v i v ac i da d  y  g ra c i a  en el d i á l ogo es m u y  f r e c u en t e  

en Al ar con .
H e  aqui  los consejos de  D. B e l t r a n  á su h i j o ,  que  le a v i ­

so q u e  iba á los t r ucos  á d i v er t i r s e  un  r a t o :
N o  a p r u e b o  qu e os a r r o j é i s ,  
s iendo venido de  a y e r ,  
á da r os  á conocer  
á mil  qu e no conocéis :  
sino es q ue  dos condiciones 
g u a r d é i s  cou mucho  c u i d a d o ,  
y s o n ,  que ju gu é i s  contado , 
y  hablé is  contadas  razones.
P ue s t o  qu e mi p ar ec e r  
es e s t e ,  haced vues t ro  gusto.

C u a n d o  después  sabe por  T r i s t a n  q u e
. . . . . .  . .en t e rmi no  de una h o ra  
echó cinco ó seis m e n t i r a s

se q ue ja  as i :
................................Sonto Dios ,
p ues  esto per mi t í s  v o s ,  
esto debe  de i m p o r t a r .
¿ A  u n hi jo s o l o ,  á un consuelo
q u e  en la t i e r ra  le quedó
á mi vejez t r i s t e ,  dió
tan gra n  cont rapeso el c i e lo ?  *
A h o r a  b i e n ,  s i empre  t u v i e r o n  
los p a d r es  disgustos t a les :  
s i e m p r e  v ie r on  muchos  males  
los q u e  mucha  e d a d  viv i eron .

E n  l a  r eprens ión  q u e  da á su hi jo hay  exc ele ntes  versos:
¿ P o s i b l e  es q u e  tenga un n o b l e  
t an  humi l des  p en sa mi en t os ,  
q u e  viva sujeto al vicio 
mas sin gusto y sin p r o v e c h o ?
E l  dele i te  n a t ur a l
t i ene  á ios lascivos presos;
obl iga  á los codiciosos
el  p oder  que da el d i n e r o :
el gusto de los manj ares
al g lo to n:  el pasa t iempo
y  el cebo de la ganancia
á los q u e  cursan el j u eg o :
su v en ga nz a  al homic i da ,
al  r o b a d o r  su r em ed io  ;
la fama y la p re sunc ión
al q ue  es p or  la espada  i nq ui e t o :
mas de m e n t i r ,  ¿ q u e  se saca ,
sino infamia y m e n o s p r e c i o ?

T r i s t a n  echa en cara  á Gar c í a  q u e  le h ay a  me nt i do  la 
m u e r t e  de  D. J u a n  , y el r ep l i c a :

Sin d u d a  qu e le han c u r a d o  
p or  ensalmo.  T r is ta n .  C u c h i l l a d a  
q ue  rompi ó los mismos sesos,
¿ e n  tan b r e v e  t iempo s a n a ?

; G a rc ía .  ¿ E s  m u c h o ?  ensalmo se yo
con q u e  un h o mb re  en S a la m a n c a ,  
á qu ien  cor ta r on  á cercen

un  brazo  con media e s p a ld a ;  
v ol viéndose le  á p e g a r ,  
en menos de u r t  semana 
quedó  tan sano y tan bueno 
como pr i mero .  T r is ta n .  Y a  escampa.  

G a rc ía .  Es to no me lo con ta ron  ;
lo vi yo mismo.  T r is ta n .  Eso basta» 

G a rc ía .  De la v e r d a d  por  la v ida  
no q ui t a re  una  pa labra .

T r i s ta n .  ¡ Q u e  n i ng un o se conozca!
Se íi o r , mis se r v i c i os pa g a 
con c nse ña i me  ese ensalmo.

G areia .  Es tá  en dicciones hebráicas  , 
y si no sabes la l engua  , 
no has de p o d e r  p ro nu nc ia r la s .

T r i s ta n .  ¿ Y  t ú s á b e s l a ?  García.  ¡ Q u e  b uen o!  
m ej o r  q ue  la cas t e l lana  : 
hablo  diez lenguas .  T r is ta n .  Y  todas 
p a r a  men t i r  no le bastan.

A.  L.  { E l  T icm poí)

D irección  g e n e ra l  de l  tesoro p ú b l ic o .
P a r a  a t e n d e r  á pa r te  de las u rg en ci as  mas p er en to r i as  del  

servic io  mi l i t a r  por  lo respec t ivo  al  presen te  mes de Agosto,  
son precisos 27 mil lones de reales  según comunicac ión hecha 
á esta di recc ión en Re al  o r de n  de 2 del  cor r i en t e.  E n  su v i r ­
t u d  ios capi ta l i s tas  q ue  deseen hacer  proposiciones para  a n t i ­
c i pa r  al tesoro las sumas q ue  t engan  por  c on ve ni en te  á fin de 
c u b r i r  aq ue l l a  can t idad  , podrá n  ser vi r se  r e m i t i r l a s  por  es­
cr i to á esta misma depe nde nc ia  hasta el día 20  del  ac t ua l ,  en el 
concepto de que  para  el r e i n t egr o  serán ap l i cados  los p roduc tos  
de rentas  y cont r ibuciones  o r d i n a r i a s ,  la p ar te  d isponib le  de 
la e x t r a o r d i n a r i a  de g u e r r a  y gi ros  sobre  las cajas  de U l ­
t r a m a r  en el o rd e n  que  c o r r e s p on d a  á los e j ec u t a do s  hasta 
el  día.

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  M I N A S .

Relac ión  de los regis t ros  y  denunci os  de  minas  a dm i t id os  
d u r a n t e  el mes de  A br i l  ú l t i mo  en las d i f e r e nt es  inspecciones 
de d i s t r i to  y gob iernos  pol í t i cos de p r ov i u c i a  q u e  á c o n t i n u a ­
ción se e xp re sa n .

IN S P E C C I O N  DE A S T U R I A S  Y G A L I C IA .

D e n u n c io .
U n a  mina ó cal icata  de c i n a b r i o ,  de  la P e ñ a ,  cerca de 

las casas de este n o m b r e ,  t e rmino  y  concejo de  M i e r e s  del  
C a m i n o ,  p rov inc ia  de O v i e d o ,  p o r  D. J u a n  F ran ci sco  F l o r e z ,  
en 22.

I NSP ECCIO N DE A RAG O N Y  C A T A L U Ñ A .

R e g i s t r o s .
D.  J o a q u í n  Orosio G a r c í a ,  como a p o d e r a d o  de D. L o r e n ­

zo G ar c í as  y c o m p a ñ í a ,  presentó  d ema n da s  de  los regis t ros  
s iguientes  q u e  le f ue ro n a d m i t i d a s ,  en 22.

C u a t r o  p er t en en ci as  c ont i gua s  en un c r i a de r o  d e  p l o m o 
si to en el t e rmino  de  S e n i l ,  p rovinc ia  de L ér i d a .

O t r a s  c u a t r o  , en cada  uno de ios c r i ad e ro s  de c o b r e ,  si­
to el p r i m e r o  en el t e rmino  d e  Set rases  , y el o t r o  en el  E s -  
p i n a b e l l ,  en G er on a .

O tra s  c ua t r o  en un c r iad er o  de  ca rb ón  de  p ie d r a  en el 
t e rmino  de Preixcr^ct  , de la misma provinc ia .

O t r a s  c u a t r o  en cada  uno de ios c r iad ero s  de h i e r r o ,  sitos 
uno en el mont e de M o n d e v e r  y o t ro  en el de  Ro c ae e rb a r ,  
ambos  en t e rmi no  de San L or e n z o  de la M u g a :  o t r o  en el 
P í a  de las T u m b a s ,  t e rmino  de Mass arach  , y ot ro en el Col l  
deu G a b a i t - m o r t ,  t e rmino  de Da r ui u s  , todos c u a t ro  en la 
misma provinc ia .  (Se  con tinuará í)

E l  ingenioso h ida lgo  D. Q u i jo te  de la M an ch a  , com­
puesto  p or  M ig u e l  de C ervantes  S a a v e d r a  , y  comentado  
por D. D ie go  C lem e n c ia , s ec re tar io  p e r p e t u o  de la A c a d e ­
mia de la Hi s tor i a  , académico de  n ú m e r o  de la de la le ng ua  
española  , e i n d i v i d u o  de ot ras  cient íf icas y l i t e r a r i a s ,  nac io­
nales  y  ex t r a ng er a s .  M a d r i d ,  i m p r e n t a  de D. E.  A g u a d o  1639.  
Seis vo lú men es  en 4?

U n  l ibro  tan magi s t ra l  y  tan c e l eb re  como el Q u i j o t e  de 
M i g u e l  de C e rv an t es  carecía hasta ahor a  de la i lus t ración q ue  
han l ogrado ot ros  de menos v al or  y de m a y o r  n o mb r a d l a .  E l  
p l a n ,  la m o r a l ,  la disposición dei  l i b r o  y la m u l t i t u d  de e s ­
pecies cur iosas e inte resantes  q u e  en el se e n c u e n t r a n ,  de el las  
a l g un a s  oscuras  y o t ras  sin la con ve ni en te  i lus t ración para  
d i s f ru ta r l as  ú t i l m e n t e ,  parecía e x i g i r  de su^ o un co ment ar io  
tan comple to  , como cor responde  á un a s u m o  tan d igno ; y 
a un  el g r a n  n ú m e r o  de e logios ,  de cr i t icas y de o bser vac io­
nes de q ue  ha sido obj eto  e¿ta obra  in imi tab l e^  y lo e x a g e r a ­
d o ,  i n j u s t o ,  ó lo d iminu to  de unos y de o t ras  , jus t i f i caban 
p l en a m e n t e  la neces idad  de una i lus t iacion co mple ta .

E l  Sr .  C l e m en c in  ha l lenado d ig n ame n te  este vacío de 
n ues t r a  l i t e r a t ur a .  D e p u r a n d o  la p a r t i c u l a r i d a d  apas ionada  
de ios ciegos e l ogi adores  del  Q u i j o t e ,  y v ind icá ndole  al m is ­
mo t i empo de  las injustas  cr í t i cas  de escr i tores  oscuros é ig­
n o ra n t e s ,  ha r e du c i do  á su v e r d a d e r o  v a lo r  á unas  y á o t ras ,  
y ha d i r i g i do  el j u i c io  del  l ec tor  p ar a  l i j ar l e  acer ca  de sus 
bel l ezas  e imperfecciones .

L as  i lus t rac iones  del  c o me n ta do r  q u e  s iguen paso á paso 
el t ext o  de la obra ' ,  sat isfacen la cu r io s id ad  del  l ec tor  sobre  
puntos  históricos y l i t erar i os  poco conocidos  y sobre  los p a ­
sajes de l ibros cabal lerescos  á que  se a l u d e  con t anta  f r e ­
cuenc ia  en una f ábula  dest inada á r i d i cu l i zar los  con n u m e r o ­
sas ci tas t anto  mas  c u r i o s a s ,  c ua nto  mas  raros  son y a  en e l  
dia ta les  l ibros.

L a s  obser vac iones  y notas del  Sr .  C le me nc i n  q u e  p r o d u ­
ce el mismo t enor  del  d i scurso ,  tanto ce rca  de  la cr í t i ca  y fi­
losofía deí  l e n g u a j e ,  como de sus v ar i ad as  locuciones y es­
t r u c t u r a  g ra ma t i c a l  , denotan  su b uen  gusto y el sumo c u i ­
d ado  y p r o f u nd a  e r u d ic ió n  q u e  e m pl e ó  en el las.

No son menos interesantes y apreciables las multiplicadas

not icias  que  da con o p o r t u n i d a d  y extensión acerca  de los 
usos , cos t umbr es  e ideas de  la época de la ca ba l l e r í a  y de H 
de Ce rv an t es  , p resen tándolas  y  j uzgá ndolas  con una erudi-  
cion escogida y cop iosa ,  y  sobre  todo con una  conciencia y 
una au te n t i c i d ad  no comunes  e n t r e  los escr i tores  coetáneos.

E l  p ról ogo que  p re ce de  á la o bra  y q ue  según dice su 
a u t o r  es y a  el p r i nc i pi o del  c o m e n t a r i o , es un c u a d r o  exce­
lente  de l  o r i gen  e histor ia de la ca ba l l e r í a  , de la influencia 
decis iva q ue  ejerció en el  espí r i tu  de la época de Cervantes 
la publ icación del Q u i j o te  , y de la l i t e r a t u r a  á q u e  dió lu* 
g ar  el desc réd i to  y  o lv ido de la c a b a l l e r í a . . L o  selecto y 
a c e r t ad o  de sus reglas y observac iones  sobre  las cua l i dades  de 
las obras  de invent i va  e imaginación , ap l i cadas  con un tacto 
de l i cado  al obje to  mora l  v al mér i t o  l i t era r i o  de la fábula 
c omple tan  a d m i r a b l e m e n t e  este t rozo de historia filosófica 
a d o r n ad o  ade mas  de un l eng ua je  p u r o  y r ico y de  una locu­
ción f luida , e x p r es i va  y  l lena.

E st a p ubl ica ci ón ,  concluida  á los cinco años  de  la murrte 
de su a u t o r ,  ha sido deb ida  á la di l igencia  de sus hijos q„e 
al t r i b u t a r  á su p ad re  este d eb id o  homena je  de amor  fil¡a[ 
han c i e i do  ha c er  un servic io  á la g l or i a  de  su país y á la Ib 
t e ra l ur a .

Los  mismos p r e p a r a n  como c o m pl e me nt o  de la obra un 
torno adi c ional  de qu e hará  par te  el ap fu d ie c  dej  Sr .  Clemcn- 
c i n ,  t i t u l ad o B ib lio teca  caballeresca española  q u e  trataba 
este de p ub l i ca r  <*bn el tomo 6? y á lo que  no ha dado  lugar 
su demasiado volútnen.  Este tomo adic ional  d eb e comprender  
ademas  un índice a l fab é t ico  de las m a ter ia s  contenidas en 
el c ome n t a r i o ;  el aná lis is  del  mismo por uno de nueslro» hias 
d iVinguidos  l i t era tos ,  y f ina l mente  la notic ia  biográfica  
este h om br e  r esp eta b le  por  su v i r t u d  no menos  q u e  por su 
ciencia.

Los ed i t ores  de esta obra  , deseosos de  fac i l i t ar  su adquisi­
ción á los a ma nt es  de la l i t e ra t u r a  e s p a ñ o l a ,  y sin embargo 
de lo costoso de esta esm era da  ed ic ión ,  han resue l l o  que se 
venda la o bra  ya concluida al precio de Sa p r i mi t i v a  suscrip­
ción , ó sea á 150 rs. e j e m p l a r  de pape l  r egu  a r ,  y 166 <n 
papel  f ino,  al respecto de 2 4 rs. cada Lomo de la p r i me r a  cía- 
se v 50  de la seg onda , y de 0 rs. por  el r e t r a t o  del comen­
t a do r  q u e  va puesto al f re n t e  del. lomo p r i m er o  y que  tam­
bién se v en de  s ep ar ad o al mismo p r e c i o ;  en t r egándos e los to­
rnos suel tos  de la segunda  p a r l e  q u e  se rec la men  por  los <pie 
no h a y a n  co mp le tad o la obra  á los indicados  p r e c i o s ,  en Ma­
d r i d  , l i b r e r í a  de R o d r í g u e z ,  ca l l e  d e  C a r r e t a s ;  Sánchez, 
ca l le  de Ja Concepción G er ón i m a , y l i b r e i í a  e u r o p e a ,  calle 
d e  la M o n t e r a ' ,  núm.  12.

B O L S A  D E  M A D R I D .
C otizac ión  de l  3 á la s  t r e s  de la  tarde.

E F E C T O S  P Ú B L IC O S .

I nscr i pc i ones  en el g r a n  l i b r o  á 5 p or  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al p o r t a d o r  de l  5 por  1 0 0 ,  2 6 |  con cupones al 

co nt ad o : 27  cinco d iez i se i savos , y ,  y ,  |  , 2 0  15 dieziseisavos 
y  27 f má v.  f. ó vol.  y f i rme :  27 § , 2 0 ,  27-*,  2 7 £  y 27*  á v. f. 
ó vo!. á p r i ma  de f  , y  s iete d iez ise i savos ,  y  y  § p or  100 con 
cu pones.

I nscr ipciones  en el g r a n  l i b r o  á 4 p o r  1 0 0 ,  00.
T í t u l o s  al  p o r t a d o r  d el  4 p o r  1 0 0 ,  00.
V a l e s  R e a l e s  no con so l i da do s ,  00.
D e u d a  n eg oc iab le  de  5 p or  100 á p a p e l ,  00.
I d e m  sin Í n t e r e s ,  00.
Acciones  d e l  ban co  e sp añ ol  de  S. F e r n a n d o  , 00.

C A M B IO S .
L o n d r e s ,  á 90  d i a s ,  3 8 y  din.  C o r t i n a ,  i  d.
P a r í s ,  1 6 - 6  din.  G r a n a d a ,  I f  id.

M á l a g a , y  id.
S a n t a n d e r ,  i  b.

A l i c a n t e  , y  d.  S a n t i a g o ,  l i -  d.
Barce lona  , ps. fs., |  b.  Se vi l l a  , y  id.
B i l b a o ,  p ar .  V a l e n c i a ,  y  b.
Cádiz ,  y d.  Z a r a g o z a  , y d.

D e s cu e n t o  d e  l e t r a s ,  á 0 p o r  100  al  año.

B I B L I O G R A F Í A .
T R A T A D O  D E  M E C A N I C A ,  d es t inado  á la enseña nza en 

la A ca de mi a  especial  de ingenieros  del  e j e r c i t o ,  e im­
preso d e . R ea l  o rd en  con este o b j e t o ? P o r  el coronel  de ¡ufan, 
t e n a  D. L e r n a n d o  G a r c í a . S a n  P e d r o ,  t e ni en te  coronel  tiel 
c ue rp o de ingenieros .

E l  a u t o r  de este l ibro  ha p ro c u r a d o  r e u n i r  en el de un 
modo nu ev o todas las doc t r inas  t eór i cas  de la mecánica con 
la extensión q ue  t ienen y s egún  el es t ado de adelantamiento 
a q ue  han l l eg ad o hasta el pros nte.  Después  de  establecer 
las leyes  ó pr i ncipios  g en e ra l es  á q u e  está s u je to  el e q u i l i b r i o  

y m ov im ie n to  de los c u e r p o s ,  y los p r ocedimien tos  por don­
de las mismas leyes  conducen  á la r esolución de  cuantas  cues­
t iones ol rece el vasto^ asunto  á q ue  se a p l i c a n ,  presenta mu­
chos e j emp lo s  de e j erc ic i o cu yo  ex amen  d eb e  p oner  á lasque 
se d ed ican  á tan in t e re san t e  es tudio en el  caso de  plantear, 
a n a l i za r  y r e s o l v e r ,  ex ac ta  ó a p r o x i m a d a m e n t e ,  los proble­
mas de la mecánica.

Es ta  o b r a ,  v er s an do  sobre  una ciencia  des t inada  por sil 
n a t u r a l e z a  á s e r v i r  de  a n t or cha  y guia  á la física y las artes 
en la m a y o r  p a r t e  d e  sus i nves t igac i ones ,  será út i l  no solo á 
las personas  á q uienes  espe cia lmente  se ha c o n s a g r a d o ,  sin® 
tamb ién  á todas las q u e  c u l t iv en  con ín t eres  estos impor tan­
tes r amos  del  sabe r  humano.

Se vende en la l ib rer ía  de P e r e z ,  calle de Carretast 
a 40 rs. en r ú s t i c a  y  44  en p a s ta .

T E A T R O S .
P R IN C IP E . H oy no hay función.


